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PRESENTACION

Una generosa invittción de Ia Academia Peruana d¿ la

Lengu.a para participar e¡ calídnd, de efiositor en el Dia del

Idioma y Homenaje al Mercu¡io Pe¡uano en el 200
aniuersarío de su funÁación (Lima, 23 de obril de 1991),

me perrfiitló revisar los aspectos médicos de esa extraordi-

naria publicación. Posttriormente, la Academia Nacional

de Medicitla I la Có.wdra Honorio Delgado de la Uniuersí-

dal Pettanw Caytolno Heredia organigron uno, sesión de

trabajo (octubre de 1991) cofl la pa,ticipación de los

doctores Gino Cosn Elice, Uriel Gmcfa, Roger Guerra'
Garcla y el suscnm: se a¡wlizó por sepo'ado la Medicina

de l.a llustración en el Per,ú., los aspectos médicos gercrabs

de la época 1 el Mercurío; fintlmentz pudimos d'esmrollar,

con ciertt ampliad, la fox psiquiómca d¿ esa publicación

(reproducida parcialmente en "El Peruano", 16 de diciem'

he de 1991). El matcrial asl conformol.o ha sida reuisado

y desarrollndo y nos ho parecido de interés su presentoción

en conjunto.

En este trabajo revisomos las caracte¡lsticas de la
Medicitw de la llus¡a¡ión en el Perú y en el mundo de la

época. AndiTamos después la presencia de la rnédico en el

Metcu¡ío. Reuis¿rnos, tras una non innoductoria: I) Lt
Medicina de la llusración. II) I-a presencia de la medicina

en las páginas del Mercurio; III) El Mercu¡io en el deba-
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u de l¿s grandes cuestiones sanitarias nacionales (la pro-
blemática de Ia coca; la ahwa y el Mal de Montoña) y el
uso limitolo de las plantas medicamentosa, principalmentc

del mundo vegetal de las Andes peruanos; IY) El Mercu.
da y la crltico de la asistencia médica y de los hospiabs
en el t¡amo firuI del siglo XVIII; V) El Mercwio y la
Psiquiatrla de su tiempo: demoscopla, desoipción d.e caos
clfnicos (psicóticos, neuróticos 1 ars anandi); Mesmer y

el magwtismo anhnol; homosexuales y travesnsas; YI) La
Salud pública y la crltica de la vida cotidiana: uso d.el

tiempo líbre (la tertulia en bs cafés; toros, galhs, juego de

lo pebta, etc.); problenótico de la desocupación y la ua-
gancia; la rnuerte y su ritual en la Lima Colonial; Yil)
Erasmo y los me¡curístas; VIII) El Mercu¡io y la mujer;
lX) El Mercurio y el humor: Caviedes; X) El Mercurío y

el indio; XI) El Me¡curio y la perutnidtd; y XII)
Cobfón.

El tltub de este uobajo puede resular desproporcionalo
p esto que ut importante material casulstico, cllnico y qui-
rírgico, infeccioso J pdrdsitario, endoc¡ino y teraal.ó§co,
ciftrs sobre h atención de los pacienus y tÍrmircs facilmen-
te extrapobbles a la estadlstica de hoy, etc., ra so¡ desa-

rtollados en estas pdginas, que se contraen a lns apectos
generuIzs de la meücha de ese tiempo y por obvias ralones
de especialidal, los problemas psiquidrricos 1la psicolagla

de lo vída coüdiano se desarroll¿n con algwv extensión.

Agrade1co en especial al maesto y amigo, el profesor

Alberto Tawo, por h lecura crltica del texto J su generoso

próIogo.
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PROLOGO

Es sabido que el antiguo Mercurio Peruano tiene
una significación fundacional en los fastos de la cultu-
ra nacional, en tanto que por primera vez asoció la ima-
gen de la patria con el tenitorio del país. En sus pági-
nas, los ilustres miembros de la Sociedad Académica de
Amantes del País acertaron a superar las concepciones
provinciales, que hasta entonces habfan ajustado afec-
tos y pensamientos a las conveniencias de la lejana
meüópoli; supieron reconocer y adaptar las proyeccio-
nes ttazadas por [a filosofía de la Ilustración, al
proponer que la razón no se limitase a su propia
contemplación y se aplicase a la transformación de la
sociedad pata tender al bienestar del hombre; y se

volcaron a[ conocimiento de las riquezas naturales y a

la voluntariosa preparación de una nueva fase

histórica. A base de informaciones objetivas y lecciones
tácitas, alcanzaron a superar los obstáculos que la
censura oficial solfa oponer a toda obra innovadora o
creadora. Y así como los virtuosos trabajos de los
académicos hallaron un ámbito propicio en la
Universidad Mayor de San Marcos, gracias a la
acogedora comprensión del rector Tomás José Orrantia;
así fue favorecida su seriedad por el virrey Francisco
Gil de Taboada y Lemos; y, con su autorización, el oidor
Juan del Pino Manrique se agregó a la Sociedad en
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calidad de protector y formalizó la colaboración que

había prestado a los estudios de algunos académicos.

Apenas habían transcurrido dos lustros de la edición
del Mercurio Pe¡uano y ya se lo apreciaba en el Viejo
Mundo, como prueba de que estas tierras no eran ajenas

a las hazañas del espfritu, y como promesa de las fe-
cundas realizaciones que podfa lograr el plan de la
razón. Las prensas europeas dieron publicidad a versio-
nes antológicas en alemán, inglés y francés. Ante la
relativa autonomla y la madurez de sus posiciones doc-
trinarias, se le reconoció una influencia precursora en
los movimientos emancipadores. Y sus páginas han fa-
cilitado la comprensión de las originales formas que

asumió la actividad cultu¡al, para eludir los paráme-

tros de la dominación colonial y conducir la evolución
histórica. Especialmente se ha destacado lo tocante a la
representatividad de los colaboradores, [a cautelosa
fo¡mulación de sus ideas polfticas, los alcances de sus

concepciones económicas y administrativas, la ampli-
tud y la gradual integración de los conocimientos geo-
gráficos regionales, la fiebre descubridora que acompañó
a los evangelizadores en las florestas trasandinas, los

datos cronológicos y, desde luego, las apuntaciones sobre

costumbres o farezas. Todo constituye un cuadro grato
para la inteligencia del lector, y descorre un ho¡izonte
que por igual aviva la sensibilidad y la imaginación. Y,
de ese conjunto, Javier Mariátegui analiza ahora las

informaciones y las opiniones que en alguna forma
atañen a la ciencia médica.

Es claro que a los "amantes del país" no incumbla la
tarea de esbozar una visión global de los problemas

t2



médicos o sanitarios de su tiempo. Pero el sucesivo de-

sarrollo de sus trabaios revela el carácter unitario de su

enfocamiento; y deja ver una adecuada adaptación de

los principios científicos al estudio de los casos concre-

tos observados en la realidad, así como la divulgación
enderezada a captar el interés social. Aún más: el

ffatamiento de algunos temas, en colaboraciones diver-

sas o a través de cartas y notas aclaratorias, deja ver

las coincidencias establecidas enrre los redactores o los

debates académicos en tomo a los contenidos fácticos o

ideológicos; y el puntual seguimiento que al respecto

efectúa Javier Mariátegui petmite confrontaciones y

esclarecimientos en torno a su significación en la cul-

tura coetánea.

Inicialmente alude a la posición de la medicina en

los horizontes cientlficos de la Ilustración. Y luego de'

talla la importancia que el Me¡curio Peruano ototga a

la medicina en general, y a ciertos temas médicos en

particular. Destacan las apreciaciones dedicadas a la
coca y el cocaísmo, a la influencia de la altura en la fi'
siologfa humana, y a las plantas cuyas aplicaciones

médicas eran entonces apreciadas; de modo especial, las

posiciones en torno a la salud pública y la asistencia

hospitalaria; y, en armonfa con su especialidad ptofe'

sional, aborda en forma penetrante la actitud social y

los tratamientos acordados a los casos de enfermedad o

anomalla psicológica. Complementariamente, incide

también en la influencia que pudo derivarse de las te-

flexiones ctlpticas desenvueltas por Erasmo en tomo a

la locura campeante en las luchas de su tiempo; se re'

fiere a los juicios sobre Ia inteligencia y el valor social

de las mujetes; sobre las burlas que consagró a los médi-
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cos el poeta Juan del Valle Caviedes para desahogar
sus frustradas esperanzas de curación; y sobre los pre-
juicios motivados por la indolencia y la atonía de los
indios. Deduce, en fin, la importancia histórica del
Mercurio Peruano, como esfuerzo definitorio, metódi-
camente trazado por los "amantes del pafs" para dar
coherencia y vigor a los esfuerzos de afirmación na-
cional.

Verá el lector que Javier Mariátegui ha logrado fe-
cundos resultados en el estudio consagrado a Mercurio
Peruano y la Medicina: porque a través de la búsqueda
y la evaluación de los hechos especiales ha identificado
el cuadro general de la vida que los genera y.condiciona.
Y porque ha so¡teado los riesgos de un frfo escrutinio
para dar animados relieves a la visión funcional de los

detalles hacia los cuales ha dirigido su interés. En
suma: un esclarecimiento diáfano.

Alberto Tauro
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I

LA MEDICINA DE LA ILUSTRACION

El Mercurio Peruano es el exponente de las ciencias,

en especial de la Medicina, de la época de la llust¡a-

ción, caracterizada por la confianza casi ilimitada en el

poder de la razón, la innovación permanente de los

modelos de conocimiento del hombre y de la naturaleza,

la tendencia a la total sistematización de los hallazgos

en las ciencias naturales y el descúbrimiento de lo
social o de las masas en la historia (D. Papp,l ). La

mente ilustrada -como lo recuerda J. Matías-, quebró "el
viejo equilibrio entre ideas y creencias"z. La Razón, ese

sólido substractum creencial, petmitió una comu-

nicación más fluida entre los hombres "ilustrados", fa-

voreciendo la unificación y la homogenización del cono-

cimiento en una Europa que se transformaba en "una

escuela general de civilización" (A. de Capmany,l ). La

demoscopía de Europa, a fines del siglo XVIII' muesra

una gran población de desocupados' vagos y mendican-

tes, a los que se asociaba también a los enfermos menta-

les (conviene recordar que en la baja Edad Media toda-

vía la locura era considerada como "un vicio")'

Terminadas las grandes confrontaciones guer¡eras'

las cruzadas y las migraciones teligiosas, asl como la
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disminución del trabajo agrícola, y orros factores,
determinaron que las poblaciones de las clases sociales
pobres, depauperadas o impecunes, se incrementaran
hasta formar masas ingentes de migrantes sin otro
destino que la búsqueda de la supervivencia elemental
cotidiana, y presentasen el riesgo de generar conductas
antisociales o bandas para el saqueo de los almacenes de
las casas de campo e inclusive de las poblaciones
urbanas pequeñas. Es el nánsito entre el feudalismo y
las primeras apariciones de la modernidad burguesa,

Por principio de orden, para ejercer algún control so
bre los grupos de desocupados, en especial de aquellos
que migraban sin destino fijo, en busca de subsistencia,
se crea el sistema que en Francia se llamó de nhospital

general", destinado a integrar a todas las formas de
marginalidad social para separar a los enfermos men-
tales de los que no lo eran, a los vagos por achaques flsi-
cos e impedidos de los que por ocio medran en procura de
los beneficios de las instituciones de beneficencia, y a
otros grupos sociales con medios de subsistencia dudo-
sos. Se produce lo que Michel Foucault ha llamado el
'rgtan encierro" de una muchedumbre que, además de
las categorías mencionadas, agrupa a personalidades
anormales, delincuentes y prostiruras4. Era el médico,
a cargo de los grandes hospitales, quien reemplazando a
la institución eclesiástica, fue el llamado a la delimi-
tación de los grupos en razón a las categorías diagnós-
ticas, de los que carecían de enfermedad propiamente
dicha, y requerían rehabilitación para su reinserción
en los grupos sociales productivos. Era por lo tanto
indispensable la criba enme "el miserable', y,'el loco,'
(Foucault,a ).
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La creación de los colegios médicos sobre la base de
un renovado y sólido conocimiento anatómico se

aprecia, en nuestro país con toda claridad, en la
propuesta de Unanue, que el Mercurio acoge y difunde.
La creación -a la manera de los modelos de Cádiz (1748),

Ba¡celona (17 64) v Madrid (1787), para solo referirnos
a España (L. S. Granjel,s ¡-, del Real Colegio de
Medicina de San Fernando desde e[ nuevo Anfiteatro
Anatómico y sus clínicas médicas es, en nuestro medio,
e[ acontecimiento dominante de la mentalidad ilustra-
da en la Lima que produce y alienta la empresa inte[ec-
tual del Mercurio Peruano.

El avance promovido por la Ilustración en el campo
del saber científico produjo un tipo de hombre de

ciencia, el "enciclopedista", en extensión, profundidad y

amplitud (Laín Entratgo,6 ). La patología, como estudio
general de las enfermedades, dio importancia capital a

la "historia natural", a consecuencia de la influencia
del conocimiento biológico sobre el médico, hasta que e[

positivismo, terminase por hacer de la medicina una
parte de la biología humana.

E. H. Ackernecht, en una excelente revisión de la
medicina durante [a Ilustración, -pese a su posición un
tanto original sobre la conceptualización de la misma-,

cree que los descubrimientos entonces acaecidos, aunque
sus autores estuvieran influídos por ese espíritu, deben
más a "la lógica interna de la ciencia médica y fueron
realizados, en gran parte, independientemente de [a

filosofla que amanca de Locke y acaba en Kant, domi-
nando la vida política y cultural del siglo XVIII'?.
Revisa la presencia de la "nueva concepción del mundo"
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a la cual pide que se reserve el nombre de "medicina de

la Ilustración": y en América Latina solo encuentra
unos pocos exponentes a los que puede citar como

"médicos ilustrados", y entre ellos Hipólito Unanue del
Perú, Secretario del Mercurio a quien destaca por su

papel en la lucha por la IndependenciaT.
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EL MERCURIO Y LA MEDICINA

En el Prólogo a los Apuntes para la Bibliografía
Médica Peruana de Hermilio Valdizán, Leonidas
Avendaño 8, lamenta la ausencia de una prensa cienti
fica y en particular de una prensa médica durante "el
largo período de dominación española" que precedió a la

aparición del Mercurio Peruano en 1791, que, según

Valdizán, "tepresentó una oportunidad excelente para

aquellos pocos de nuestros médicos y cirujanos que

contaban la de escribir en el número de sus flaquezas"S

y agrega que ese periódico, "honra de la prensa

latinoamericana", dio a conocer a Valdés, a Lartinaga,
a los padres Romero y Gorrzález Laguna, a Gabtiel
Moreno, -quien fuera maestro de Unanue-, y a éste,

secretario de la Sociedad "Amantes del Pafs" y de su

órgano de expresión hasta su lamentable cese en 1795 9.

El Mercurio fue comparado por José Casimiro Ulloa,
sin duda exageradamente, con dos grandes publicacio'
nes de la época: la Enciclopedia francesa y la Revista
Médica inglesag. Con ese órgano periodístico y con el
Anfiteatro Anatómico y sus desarrollos, vive el país un
singular momento de excelencia académica. Lamenta-

blemente este curso no prosiguió y habtía que esperat la

creación del Colegio de Medicina de San Femando, en

21
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1808, por lJnanue, y de la Facultad de Medicina, en
1856, por Cayetano Heredialo.

Un acontecimiento de tanta significación para la
enseñanza de la medicina como la inauguración del
Anfiteatro Anatómico por lJnanue, tuvo la reseña
conespondiente y la transcripción de la "oración inau-
guial" que en el Mercu¡io se tiruló "Decadencia y
restauración del Perú", una sumaria revisión de la his-
toria con énfasis en los cambios demográficos que
hicieron del Perú, desde la conquista hasta fines del
virteinato, un pals escasamente poblado, en directa
relación con su decadencia9. El examen de las causas de
este deterioro y sus repercusiones en la economfa del
Perú, "hipérbole en otro tiempo de la felicidad y la opu-
lencia", fue relacionado por Unanue con las deficien-
cias de la asistencia médica y su casi nulo progreso en
el país. El acto solemne se celebró el 2l de noviembre de
1792, en la Real Universidad de San Marcosl l, el
Anfiteatro era la señal de la renovación de la enseñan-
za médica, que comenzaba entonces por esa disciplina
básica y representaba, para Unanue, la "restauración,,
del Perú. Valdizán comenta que "la trascendencia del
acto reclamaba la magnificencia de la oración acadé-
mica. Se trataba del primer momento formal de la ense-
ñanza médica en el Perú y era necesario que una
palabra cual la de Unanue se encarga¡a de asignar al
hecho sus características en relación a [a vida cultural
del País" 12 

' 
13.

Valdizán enfatiza: "El año 1791, empieza a publicar-
se Mercurio Peruano, y es en sus páginas, cuya lectura
inspira la más afectuosa admiración, suscitada en
nuestros espfritus por la contemplación de los gloriosos
exponentes del generoso esfuerzo de los que fueron, que
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debe buscarse la maravillosa huella de ljnanue sem-

b¡ador; las revelaciones múltiples de su obra generosa

de divulgador; de esa obra humilde en la forma de per-

severante preparación de la mentalidad nacional para

recibir, terreno prepatado por el pródigo abono los bene-

ficios de la civilización. unanue periodista aborda, en
no pocas oportunidades, el estudio de problemas pefec-
tamente ajenos a la profesión médica: la Historia, la
Geograffa, la Arqueologfa, la Mineralogía reclaman un
comentatio, una interpretación. Y el periodista, que se

debe a su público, no puede eludir el presente, a veces

exigido angustiosamente, de estas colaboraciones" (H'
Valdizán,r2).

EI Anfiteatro estaba llamado a ser el escena¡io del

desar¡ollo de las ciencias médicas, y dos años después,

al inaugurarse, el 18 de julio de 1794, "unas conferen-

ciSs clínicas de Medicina y Cirugía", el Mercurio re-

piod,rce el discurso alusivo de Unanue, con el comple-

mento del admirable progtama de enseñanza que aso-

ciaba las lecciones magistrales con las demostraciones

prácticasl4. Los más prestigiosos médicos de la época

fue¡on invitados por Unanue, sin distingos. Este pro-

grama contribuyó también, como lo anota Valdizán, a

la aparición de la consulta externa en nuestro pals,

una nueva modalidad de asistencia hospitalaria, 11a-

mada a ampliar el acceso de un mayor número de pa-

cientes, principalmente de la población menesterosa.

Hay un nuevo "espacio asistencial": la posibilidad que

cualquier paciente, sin facultativo tratante inclusive,
pueda consultar libremente, " ordene y exponga su

enfermedad, y siga asistiéndolo (el facultativo designa-

do pot el Anfiteatro) graciosamente, si fuere pteciso"14'

C. É. Pa, Soldán ve en este programa un primer atisbo
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de Medicina Social en nuestro pafsl5, en consonancia
con el mejor estilo europeo de enseñanza médica.

El repertorio del Mercurio Pe¡uano acerca de temas
médicos y biológicos en general es muy amplio: conriene
información poblacional básica, estadlstica y demográ-
fica; descripciones meteorológicas, epidemiológicas y
ecológicas. Los aspectos preventivos se refieren tanto al
cuidado del medio ambiente estacional y calendario
cuanto al uso de las aguas termales y la ingestión de
sustancias vegetales en la profilaxis y en el ttatamien-
to de las dolencias flsicas y emocionales. La biología de
altitud tiene un enfoque agudo y previsor de los proble-
mas biológicos y patológicos derivados de la vida en las
grandes alturas y los fenómenos de aclimatación que
experimenta el viajero en la exposición casi súbita a la
hipoxemia.

En clínica médica interesó desde la nosografla
académica hasta la divulgación cientlfica. La asisten-
cia médica, la patologla manifiesta y el cursus morbi
tienen la calidad de una clínica perspícua y de una
información actualizada. La nosología empezaba a va-
riar en teoría y en [a práctica al influjo del conocimien-
to médico ilustrado y los mercuristas reflejan este nue-
vo enfoque. Los desórdenes mentales tienen estatuto de
enfermedad en tiempos de la Ilustración y la necesidad
de su asistencia médica es ya considerada, allende la
práctica de la caridad de las instituciones eclesiales*.

*El 
."tudio del Mercurio Peruano se ha facilitado mucho con la

edición en facsfmile publicada desde l9ó4 a t966 oor la
Biblioteca Nacional, en la gestión de Carlos Cueto Fe¡nandini.
Y poco tiempo después, por los excelentes Indices debidos a lean-
Pierre Clément, 1969, siendo director de Ia Biblioteca Btúardo
Núñezl0.
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